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Solemnidad de Santa María, Madre de Dios  
Al inicio del nuevo año me alegra dirigiros a todos vosotros, presentes en 

la plaza de San Pedro, y a cuantos están unidos a nosotros mediante la radio 
y la televisión, mis más cordiales deseos de paz y de bien. ¡Felicidades a to-
dos! Os deseo paz y bien. Que la luz de Cristo, Sol que surgió en el horizonte 
de la humanidad, ilumine vuestro camino y os acompañe durante todo el año 
2007. Con una feliz intuición, mi venerado predecesor el siervo de Dios Pablo 
VI quiso que el año comenzara bajo la protección de María santísima, venera-
da como Madre de Dios. La comunidad cristiana, que durante estos días ha 
permanecido en oración y adoración ante el belén, mira hoy con particular 
amor a la Virgen Madre; se identifica con ella mientras contempla al Niño re-
cién nacido, envuelto en pañales y recostado en el pesebre. Como María, 
también la Iglesia permanece en silencio para captar y custodiar las resonan-
cias interiores del Verbo encarnado, conservando el calor divino y humano 
que emana de su presencia. Él es la bendición de Dios. La Iglesia, como la 
Virgen, no hace más que mostrar a todos a Jesús, el Salvador, y sobre cada 
uno refleja la luz de su Rostro, esplendor de bondad y de verdad. Hoy con-
templamos a Jesús, nacido de María Virgen, en su prerrogativa de verdadero 
"Príncipe de la paz" (Is 9, 5). Él es "nuestra paz"; vino para derribar el "muro 
de separación" que divide a los hombres y a los pueblos, es decir, "la enemis-
tad" (Ef 2, 14). Por eso, el mismo Papa Pablo VI, de venerada memoria, quiso 
que el 1 de enero fuera también la Jornada mundial de la paz: para que cada 
año comience con la luz de Cristo, el gran pacificador de la humanidad. Re-
nuevo hoy mi deseo de paz a los gobernantes y a los responsables de las 
naciones y de los organismos internacionales y a todos los hombres y muje-
res de buena voluntad. Lo hago en particular con el Mensaje especial que 
preparé juntamente con mis colaboradores del Consejo pontificio Justicia y 
paz, y que este año tiene por tema: "La persona humana, corazón de la paz". 
Ese Mensaje aborda un punto esencial, el valor de la persona humana, la co-
lumna que sostiene todo el gran edificio de la paz. Hoy se habla mucho de 
derechos humanos, pero a menudo se olvida que necesitan un fundamento 
estable, no relativo, no opinable. Y ese fundamento sólo puede ser la dignidad 
de la persona. El respeto a esta dignidad comienza con el reconocimiento y la 
protección de su derecho a vivir y a profesar libremente su religión. A la santa 
Madre de Dios dirigimos con confianza nuestra oración, para que se desarro-
lle en las conciencias el respeto sagrado a toda persona humana y el firme 
rechazo de la guerra y de la violencia. María, tú que diste al mundo a Jesús, 
ayúdanos a acoger de él el don de la paz y a ser sinceros y valientes cons-
tructores de paz.  

 
Solemnidad e la Epifanía 
La solemnidad de la Epifanía celebra la manifestación de Cristo a los Ma-

gos, acontecimiento al que san Mateo da gran relieve (Mt 2, 1-12). Narra en 
su evangelio que algunos "Magos" — probablemente jefes religiosos persas 
— llegaron a Jerusalén guiados por una "estrella", un fenómeno celeste lumi-
noso que interpretaron como señal del nacimiento de un nuevo rey de los ju-
díos. Nadie en la ciudad sabía nada; más aún, Herodes, el rey que ocupaba 
el trono, se turbó fuertemente con la noticia y concibió el trágico plan de la 

Doy gracias al Señor porque también este año me brinda la posibilidad de 
pasar algunos días de descanso en la montaña, y expreso mi agradecimiento 
a cuantos me han acogido aquí, en Lorenzago, en este panorama encanta-
dor, que tiene como telón de fondo las cumbres del Cadore y a donde vino 
también muchas veces mi amado predecesor el Papa Juan Pablo II. Manifies-
to mi agradecimiento en especial al obispo de Treviso y al de Belluno-Feltre, 
así como a todos los que, de diferentes maneras, contribuyen a garantizarme 
una estancia serena y beneficiosa. Ante este panorama de prados, bosques y 
cumbres que tienden hacia el cielo, brota espontáneo en el corazón el deseo 
de alabar a Dios por las maravillas de sus obras; y nuestra admiración por 
estas bellezas naturales se transforma fácilmente en oración. Todo buen cris-
tiano sabe que las vacaciones son un tiempo oportuno para que el cuerpo se 
relaje y también para alimentar el espíritu con tiempos más largos de oración 
y de meditación, para crecer en la relación personal con Cristo y conformarse 
cada vez más a sus enseñanzas. Hoy, por ejemplo, la liturgia nos invita a re-
flexionar sobre la célebre parábola del buen samaritano (Lc 10, 25-37), que 
introduce en el corazón del mensaje evangélico: el amor a Dios y el amor al 
prójimo. Pero, ¿quién es mi prójimo?, pregunta el interlocutor a Jesús. Y el 
Señor responde invirtiendo la pregunta, mostrando, con el relato del buen sa-
maritano, que cada uno de nosotros debe convertirse en prójimo de toda per-
sona con quien se encuentra. "Ve y haz tú lo mismo" (Lc 10, 37). Amar, dice 
Jesús, es comportarse como el buen samaritano. Por lo demás, sabemos que 
el buen samaritano por excelencia es precisamente él: aunque era Dios, no 
dudó en rebajarse hasta hacerse hombre y dar la vida por nosotros. Por tanto, 
el amor es "el corazón" de la vida cristiana; en efecto, sólo el amor, suscitado 
en nosotros por el Espíritu Santo, nos convierte en testigos de Cristo. He que-
rido proponer de nuevo esta importante verdad espiritual en el Mensaje para 
la XXIII Jornada mundial de la juventud, que se hará público el próximo vier-
nes 20 de julio: "Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vo-
sotros, y seréis mis testigos" (Hch 1, 8). Queridos jóvenes, este es el tema 
sobre el que os invito a reflexionar en los próximos meses, para prepararos a 
la gran cita que tendrá lugar en Sydney, Australia, dentro de un año, precisa-
mente en estos días de julio. Las comunidades cristianas de esa amada na-
ción  están trabajando activamente para acogeros, y les agradezco los esfuer-
zos de organización que están realizando. Encomendemos a María, a quien 
mañana invocaremos como Virgen del Carmen, el camino de preparación y el 
desarrollo del próximo encuentro de la juventud del mundo entero. Queridos 
amigos de todos los continentes, os invito a participar en gran número. 
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"matanza de los inocentes" para eliminar al rival recién nacido. Los Magos, en 
cambio, se fiaron de las sagradas Escrituras, en particular de la profecía de 
Miqueas, según la cual el Mesías nacería en Belén, la ciudad de David, situa-
da aproximadamente diez kilómetros al sur de Jerusalén (Mi 5, 1). Al ponerse 
en camino en esa dirección, vieron de nuevo la estrella y, llenos de alegría, la 
siguieron hasta que se detuvo encima de una cabaña. Entraron y encontraron 
al Niño con María; se postraron ante él y, rindiendo homenaje a su dignidad 
real, le ofrecieron oro, incienso y mirra. ¿Por qué este acontecimiento es tan 
importante? Porque con él comenzó a realizarse la adhesión de los pueblos 
paganos a la fe en Cristo, según la promesa hecha por Dios a Abraham, que 
nos refiere el libro del Génesis: "Por ti serán bendecidos todos los linajes de la 
tierra" (Gn 12, 3). Por tanto, si María, José y los pastores de Belén represen-
tan al pueblo de Israel que acogió al Señor, los Magos son, en cambio, las 
primicias de los gentiles, llamados también ellos a formar parte de la Iglesia, 
nuevo pueblo de Dios, que ya no se basa en la homogeneidad étnica, lingüís-
tica o cultural, sino sólo en la fe común en Jesús, Hijo de Dios. Por eso, la 
Epifanía de Cristo es al mismo tiempo epifanía de la Iglesia, es decir, manifes-
tación de su vocación y misión universal. En este contexto, me alegra dirigir 
mi cordial saludo a los amados hermanos y hermanas de las Iglesias orienta-
les que, siguiendo el calendario juliano, celebrarán mañana la santa Navidad: 
con afecto les deseo abundancia de paz y de prosperidad cristiana. Me com-
place recordar también que, con ocasión de la Epifanía, se celebra la Jornada 
mundial de la infancia misionera. Es la fiesta de los niños cristianos que viven 
con alegría el don de la fe y rezan para que la luz de Jesús llegue a todos los 
niños del mundo. Doy las gracias a los niños de la "Santa Infancia", presente 
en 110 países, porque son valiosos colaboradores del Evangelio y apóstoles 
de la solidaridad cristiana con los más necesitados. Aliento a los educadores 
a cultivar en los niños el espíritu misionero, para que surjan entre ellos misio-
neros apasionados, testigos de la ternura de Dios y anunciadores de su amor. 
Nos dirigimos ahora a la Virgen María, Estrella de la evangelización. Que por 
su intercesión los cristianos de todas las partes de la tierra vivan como hijos 
de la luz y lleven a los hombres a Cristo, verdadera luz del mundo.  

 
Bautismo del Señor  
Se celebra hoy la fiesta del Bautismo del Señor, con la que concluye el 

tiempo de Navidad. La liturgia nos propone el relato del bautismo de Jesús en 
el Jordán según la redacción de san Lucas (Lc 3, 15-16. 21-22). El evangelis-
ta narra que, mientras Jesús estaba en oración, después de recibir el bautis-
mo entre las numerosas personas atraídas por la predicación del Precursor, 
se abrió el cielo y, en forma de paloma, bajó sobre él el Espíritu Santo. En ese 
momento resonó una voz de lo alto: "Tú eres mi Hijo, el amado, el predilec-
to" (Lc 3, 22). Todos los evangelistas, aunque con matices diversos, recuer-
dan y ponen de relieve el bautismo de Jesús en el Jordán. En efecto, formaba 
parte de la predicación apostólica, ya que constituía el punto de partida de 
todo el arco de los hechos y de las palabras de que los Apóstoles debían dar 
testimonio (Hch 1, 21-22; 10, 37-41). La comunidad apostólica lo consideraba 
muy importante, no sólo porque en aquella circunstancia, por primera vez en 
la historia, se había producido la manifestación del misterio trinitario de mane-

sabilidad de rechazar el reino de Dios. San Lucas pone de relieve el entusias-
mo  de  los discípulos por los frutos de la misión, y cita estas hermosas pala-
bras de Jesús: “No os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos, 
más bien, de que vuestros nombres estén escritos en los cielos" (Lc 10, 20). 
Ojalá que este evangelio despierte en todos los bautizados la conciencia de 
que son misioneros de Cristo, llamados a prepararle el camino con sus pala-
bras y con el testimonio de su vida. Es tiempo de vacaciones y mañana parti-
ré para Lorenzago di Cadore, donde seré huésped del obispo de Treviso en la 
casa que ya acogió al venerado Juan Pablo II. El aire de montaña me hará 
bien — así lo espero — y podré dedicarme más libremente a la reflexión y a la 
oración. Deseo a todos, especialmente a los que sienten mayor necesidad, 
que puedan tomar vacaciones, para reponer las energías físicas y espiritua-
les, y renovar un contacto saludable con la naturaleza. La montaña, en parti-
cular, evoca la elevación del espíritu hacia las alturas, hacia el "grado alto" de 
nuestra humanidad que, por desgracia, la vida diaria tiende a rebajar. A  este 
propósito, quiero recordar la V Peregrinación de los jóvenes a la cruz del Ada-
mello, a donde el Santo Padre Juan Pablo II fue dos veces. La peregrinación 
se realizó durante estos días, y acaba de culminar con la santa misa, celebra-
da aproximadamente a tres mil metros de altura. A la vez que saludo al arzo-
bispo de Trento y al secretario general de la Conferencia episcopal italiana, 
así como a las autoridades trentinas, renuevo la cita a todos los jóvenes italia-
nos para los días 1 y 2 de septiembre en Loreto. Que la Virgen María nos pro-
teja siempre, tanto en la misión como en el merecido descanso, para que po-
damos realizar con alegría y con fruto nuestro trabajo en la viña del Señor.  

 
Parábola del buen samaritano  
[25] Se levantó un maestro de la Ley y, para ponerlo en apuros le dijo: 

«Maestro, ¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna?» [26] Jesús le dijo: 
« ¿Qué dice la Biblia, qué lees en ella?» [27] Contestó: «Amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu fuerza y con todo tu 
espíritu; y a tu prójimo como a ti mismo.» [28] Jesús le dijo: «Tu respuesta es 
exacta; haz eso y vivirás.» [29] Pero él quiso dar el motivo de su pregunta y 
dijo a Jesús: « ¿Quién es mi prójimo?» [30] Jesús empezó a decir: «Bajó un 
hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de bandidos que lo despoja-
ron de todo. Y se fueron después de haberlo molido a golpes; dejándolo me-
dio muerto. [31] Por casualidad bajaba por ese camino un sacerdote, quien al 
verlo pasó por el otro lado de la carretera y siguió de largo. [32] Lo mismo 
hizo un levita que llegó a ese lugar: lo vio, tomó el otro lado del camino y pasó 
de largo. [33] Pero llegó cerca de él un samaritano que iba de viaje, lo vio y 
se, compadeció. [34] Se le acercó, curó sus heridas con aceite y vino y se las 
vendó. Después lo puso en el mismo animal que él montaba, lo condujo a un 
hotel y se encargó de cuidarlo. [35] Al día siguiente, sacó dos monedas y se 
las dio al hotelero, diciéndole: «Cuídalo. Lo que gastes de más, yo te lo paga-
ré a mi vuelta.» [36] Jesús entonces preguntó: «Según tu parecer, ¿cuál de 
estos tres se portó como prójimo del hombre que cayó en manos de los sal-
teadores?» [37] El contestó: «El que se mostró compasivo con él.» Y Jesús le 
dijo: «Vete y haz tú lo mismo.» 
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arbitrariedad; es seguimiento de Cristo en la entrega de sí hasta el sacrificio 
de la cruz. Puede parecer una paradoja, pero el Señor vivió el culmen de su 
libertad en la cruz, como cumbre del amor. Cuando en el Calvario le gritaban: 
«Si eres Hijo de Dios, baja de la cruz», demostró su libertad de Hijo precisa-
mente permaneciendo en aquel patíbulo para cumplir a fondo la voluntad mi-
sericordiosa del Padre. Muchos otros testigos de la verdad han compartido 
esta experiencia: hombres y mujeres que demostraron que seguían siendo 
libres incluso en la celda de una cárcel, a pesar de las amenazas de tortura. 
«La verdad os hará libres». Quien pertenece a la verdad, jamás será esclavo 
de algún poder, sino que siempre sabrá servir libremente a los hermanos. 
Contemplemos a María santísima. La Virgen, humilde esclava del Señor, es 
modelo de persona espiritual, plenamente libre por ser inmaculada, inmune 
de pecado y toda santa, dedicada al servicio de Dios y del prójimo. Que ella, 
con su solicitud materna, nos ayude a seguir a Jesús, para conocer la verdad 
y vivir la libertad en el amor.  

 
"La mies es mucha, y los obreros pocos" 
[1] Después de esto, el Señor eligió a otros setenta y dos discípulos y los 

envió de dos en dos, delante de él, a las ciudades y lugares a donde él debía 
ir. [2] Les dijo: «Hay mucho que cosechar, pero los obreros son pocos; por 
eso, rueguen al dueño de la cosecha que envíe obreros a su cosecha. [3]
Vayan, pero sepan que los envío como corderos en medio de lobos. [4] No 
lleven bolsa, ni saco, ni sandalias. Y no traten de hospedarse donde algún 
conocido. [5] En la casa que entren, digan como saludo: Paz para esta casa. 
[6]Si ahí vive un hombre de paz, recibirá esta paz que ustedes le traen; pero 
si no la merece, la bendición volverá a ustedes. [7] Quédense en esa casa, 
comiendo y bebiendo lo que les den; porque el obrero merece su salario. [8] 
No vayan de casa en casa. En toda ciudad que entren y los acojan, coman lo 
que les sirvan, [9] sanen sus enfermos y digan a ese pueblo: El Reino de Dios 
ha llegado a ustedes. [10] Pero, en cualquier ciudad donde entren y no los 
acojan, salgan a las plazas y digan: [11] Hasta el polvo de la ciudad, que se 
nos ha pegado en los pies, lo sacudiremos y se lo dejaremos. Con todo, sé-
panlo bien: el Reino de Dios está muy próximo. 

 
El evangelio de hoy (Lc 10, 1-12. 17-20) presenta a Jesús que envía a se-

tenta y dos discípulos a las aldeas a donde está a punto de ir, para que pre-
paren el ambiente. Esta es una particularidad del evangelista san Lucas, el 
cual subraya que la misión no está reservada a los doce Apóstoles, sino que 
se extiende también a otros discípulos. En efecto, Jesús dice que "la mies es 
mucha, y los obreros pocos" (Lc 10, 2). En el campo de Dios hay trabajo para 
todos. Pero Cristo no se limita a enviar: da también a los misioneros reglas de 
comportamiento claras y precisas. Ante todo, los envía "de dos en dos" para 
que se ayuden mutuamente y den testimonio de amor fraterno. Les advierte 
que serán "como corderos en medio de lobos", es decir, deberán ser pacíficos 
a pesar de todo y llevar en todas las situaciones un mensaje de paz; no lleva-
rán consigo ni alforja ni dinero, para vivir de lo que la Providencia les propor-
cione; curarán a los enfermos, como signo de la misericordia de Dios; se irán 
de donde sean rechazados, limitándose a poner en guardia sobre la respon-

ra clara y completa, sino también porque desde aquel acontecimiento se 
había iniciado el ministerio público de Jesús por los caminos de Palestina. El 
bautismo de Jesús en el Jordán es anticipación de su bautismo de sangre en 
la cruz, y también es símbolo de toda la actividad sacramental con la que el 
Redentor llevará a cabo la salvación de la humanidad. Por eso la tradición 
patrística se interesó mucho por esta fiesta, la más antigua después de la 
Pascua. "Cristo es bautizado — canta la liturgia de hoy — y el universo entero 
se purifica; el Señor nos obtiene el perdón de los pecados: limpiémonos todos 
por el agua y el Espíritu" (Antífona del Benedictus, oficio de Laudes). Hay una 
íntima correlación entre el bautismo de Cristo y nuestro bautismo. En el Jor-
dán se abrió el cielo (Lc 3, 21) para indicar que el Salvador nos ha abierto el 
camino de la salvación, y nosotros  podemos  recorrerlo precisamente gracias  
al  nuevo nacimiento "de agua y de Espíritu" (Jn 3, 5), que se realiza en el 
bautismo. En él somos incorporados al Cuerpo místico de Cristo, que es la 
Iglesia, morimos y resucitamos con él, nos revestimos de él, como subraya 
repetidamente el apóstol san Pablo (1 Co 12, 13; Rm 6, 3-5; Ga 3, 27). Por 
tanto, del bautismo brota el compromiso de "escuchar" a Jesús, es decir, de 
creer en él y seguirlo dócilmente, cumpliendo su voluntad. De este modo cada 
uno puede tender a la santidad, una meta que, como recordó el concilio Vati-
cano II, constituye la vocación de todos los bautizados. Que María, la Madre 
del Hijo predilecto de Dios, nos ayude a ser siempre fieles a nuestro bautis-
mo.  

 
Jornada mundial del emigrante y del refugiado 
Este domingo se celebra la Jornada mundial del emigrante y del refugiado. 

Con esta ocasión he dirigido a todos los hombres de buena voluntad, y en 
particular a las comunidades cristianas, un Mensaje especial dedicado a la 
familia emigrante. Podemos contemplar a la Sagrada Familia de Nazaret, ico-
no de todas las familias, porque refleja la imagen de Dios custodiada en el 
corazón de cada familia humana, aun cuando esté debilitada y, a veces, desfi-
gurada por las pruebas de la vida. El evangelista san Mateo narra que, poco 
después del nacimiento de Jesús, san José se vio obligado a huir a Egipto, 
llevando consigo al Niño y a su Madre, para escapar de la persecución del rey 
Herodes (Mt 2, 13-15). En el drama de la Familia de Nazaret vislumbramos la 
dolorosa condición de numerosos emigrantes, especialmente de los refugia-
dos, los exiliados, los desplazados, los prófugos y los perseguidos. En parti-
cular, reconocemos las dificultades de la familia emigrante como tal: las mo-
lestias, las humillaciones, las estrecheces, las fragilidades. En realidad, el fe-
nómeno de la movilidad humana es muy amplio y variado. Según datos re-
cientes de las Naciones Unidas, los emigrantes por razones económicas son 
hoy casi doscientos millones; los refugiados, cerca de nueve millones; y los 
estudiantes internacionales, alrededor de dos millones. A este gran número 
de hermanos y hermanas debemos añadir los desplazados  internos  y  los  
irregulares, teniendo en cuenta que de cada uno depende,  de  alguna  mane-
ra,  una  familia. Por tanto, es importante tutelar a los emigrantes y a sus fami-
lias mediante el apoyo de protecciones específicas en el ámbito legislativo, 
jurídico y administrativo, y también a través de una red de servicios, de cen-
tros de escucha y de organismos de asistencia social y pastoral. Espero que 
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se llegue pronto a una gestión equilibrada de los flujos migratorios y de la mo-
vilidad humana en general, para que redunden en beneficio de toda la familia 
humana, comenzando por medidas concretas que favorezcan la emigración 
regular y las reagrupaciones familiares, prestando una atención particular a 
las mujeres y a los niños. En efecto, también en el vasto campo de las migra-
ciones internacionales es preciso poner siempre en el centro a la persona 
humana. Solamente el respeto de la dignidad humana de todos los emigran-
tes, por una parte, y el reconocimiento de los valores de la sociedad por parte 
de los emigrantes mismos, por otra, hacen posible la integración correcta de 
las familias en los sistemas sociales, económicos y políticos de los países de 
acogida. Queridos amigos, la realidad de las migraciones no se ha de ver 
nunca sólo como un problema, sino también y sobre todo como un gran recur-
so para el camino de la humanidad. Y de modo especial la familia emigrante 
es un recurso, con tal de que se la respete como tal y no sufra daños irrepara-
bles, sino que pueda permanecer unida o reagruparse, para cumplir su misión 
de cuna de la vida y primer ámbito de acogida y de educación de la persona 
humana. Pidámoslo juntos al Señor, por intercesión de la bienaventurada Vir-
gen María y de santa Francisca Javier Cabrini, patrona de los emigrantes.  

 
Unidad de los cristianos 
Este domingo cae durante la "Semana de oración por la unidad de los cris-

tianos" que, como es sabido, en nuestro hemisferio se celebra todos los años 
del 18 al 25 de enero. El tema de este año es una frase tomada del evangelio 
según san Marcos, que refiere el estupor de la gente ante la curación del sor-
domudo realizada por Jesús: "Hace oír a los sordos y hablar a los mudos" (Mc 
7, 37). Tengo la intención de comentar más extensamente este tema bíblico el 
próximo día 25 de enero, fiesta litúrgica de la Conversión de San Pablo, cuan-
do, con motivo de la conclusión de la "Semana de oración", presida, a las 
17.30, la celebración de las Vísperas en la basílica de San Pablo extramuros. 
Os espero en gran número para ese encuentro litúrgico, puesto que la unidad 
se construye sobre todo orando, y cuanto más coral es la oración, tanto más 
agradable es al Señor. Este año el proyecto inicial para la "Semana", adapta-
do luego por el Comité mixto internacional, fue preparado por los fieles de 
Umlazi, en Sudáfrica, ciudad muy pobre, donde el sida ha alcanzado propor-
ciones de pandemia y donde son muy pocas las esperanzas humanas. Pero 
Cristo resucitado es esperanza para todos. Lo es especialmente para los cris-
tianos. Habiendo heredado divisiones acaecidas en épocas pasadas, en esta 
circunstancia han querido hacer un llamamiento: Cristo lo puede todo, "hace 
oír a los sordos y hablar a los mudos" (Mc 7, 37), o sea, es capaz de infundir 
en los cristianos el deseo ardiente de escuchar al otro, de comunicarse con el 
otro y de hablar con él el lenguaje del amor recíproco. Así, la Semana de ora-
ción por la unidad de los cristianos nos recuerda que el ecumenismo es una 
profunda experiencia de diálogo, un escucharse y hablarse, un conocerse 
mejor; es una tarea que todos pueden realizar, especialmente por lo que res-
pecta al ecumenismo espiritual, basado en la oración y en la participación en 
lo que es posible ahora entre los cristianos. Deseo que el anhelo de unidad, 
traducido en oración y colaboración fraterna para aliviar los sufrimientos del 
hombre, se difunda cada vez más en las parroquias, en los movimientos ecle-

viada por el Patriarcado ecuménico de Constantinopla. A los venerados her-
manos que componen la delegación les renuevo mi más cordial saludo, salu-
do que, a través de ellos, dirijo con afecto a Su Santidad Bartolomé I. La fiesta 
de los apóstoles san Pedro y san Pablo nos invita, de modo muy particular, a 
orar intensamente y a trabajar con convicción por la causa de la unidad de 
todos los discípulos de Cristo. El Oriente y el Occidente cristianos son muy 
cercanos entre sí, y ya pueden contar con una comunión casi plena, como 
recordó el concilio Vaticano II, faro que guía los pasos del camino ecuménico. 
Por tanto, nuestros encuentros, las visitas recíprocas y los diálogos que se 
están manteniendo no son sólo gestos de cortesía, o intentos para llegar a 
compromisos, sino el signo de una voluntad común de hacer todo lo posible 
para llegar cuanto antes a la plena comunión implorada por Cristo en su ora-
ción al Padre después de la última Cena: "ut unum sint". Entre estas iniciati-
vas se encuentra también el "Año paulino", que anuncié ayer por la tarde, en 
la basílica de San Pablo extramuros, precisamente junto a la tumba del após-
tol san Pablo. Se trata de un año jubilar dedicado a él, que comenzará el 28 
de junio de 2008 y se concluirá el 29 de junio de 2009, en coincidencia con el 
bimilenario de su nacimiento. Deseo que las diversas manifestaciones que se 
organicen contribuyan a renovar nuestro entusiasmo misionero y a intensificar 
las relaciones con nuestros hermanos de Oriente y con los demás cristianos 
que, como nosotros, veneran al Apóstol de los gentiles. Nos dirigimos ahora a 
la Virgen María, Reina de los Apóstoles. Que por su intercesión materna el 
Señor ayude a la Iglesia que está en Roma y en todo el mundo a ser siempre 
fiel al Evangelio, a cuyo servicio san Pedro y san Pablo consagraron su vida.  

 
Libertad y seguimiento de Cristo 
Las lecturas bíblicas de la misa de este domingo nos invitan a meditar en 

un tema fascinante, que se puede resumir así: libertad y seguimiento de Cris-
to. El evangelista san Lucas relata que Jesús, «cuando se iba cumpliendo el 
tiempo de ser llevado al cielo, se dirigió decididamente a Jerusalén» (Lc 9, 
51). En la palabra «decididamente» podemos vislumbrar la libertad de Cristo, 
pues sabe que en Jerusalén lo espera la muerte de cruz, pero en obediencia 
a la voluntad del Padre se entrega a sí mismo por amor. En su obediencia al 
Padre Jesús realiza su libertad como elección consciente motivada por el 
amor. ¿Quién es más libre que él, que es el Todopoderoso? Pero no vivió su 
libertad como arbitrio o dominio. La vivió como servicio. De este modo «llenó» 
de contenido la libertad, que de lo contrario sería sólo la posibilidad "vacía" de 
hacer o no hacer algo. La libertad, como la vida misma del hombre, cobra 
sentido por el amor. En efecto, ¿quién es más libre? ¿Quien se reserva todas 
las posibilidades por temor a perderlas, o quien se dedica «decididamente» a 
servir y así se encuentra lleno de vida por el amor que ha dado y recibido? El 
apóstol san Pablo, escribiendo a los cristianos de Galacia, en la actual Tur-
quía, dice: «Hermanos, habéis sido llamados a la libertad; sólo que no toméis 
de esa libertad pretexto para vivir según la carne; antes al contrario, servíos 
por amor los unos a los otros» (Ga 5, 13). Vivir según la carne significa seguir 
la tendencia egoísta de la naturaleza humana. En cambio, vivir según el Espí-
ritu significa dejarse guiar en las intenciones y en las obras por el amor de 
Dios, que Cristo nos ha dado. Por tanto, la libertad cristiana no es en absoluto 
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siales y en los institutos religiosos. Aprovecho esta ocasión para dar las gra-
cias a la Comisión ecuménica del Vicariato de Roma y a los párrocos de la 
ciudad que impulsan a los fieles a celebrar la "Semana". Más en general, ex-
preso mi gratitud a cuantos, en todas las partes del mundo, con convicción y 
constancia oran y trabajan por la unidad. Que María, Madre de la Iglesia, ayu-
de a todos los fieles a dejarse abrir íntimamente por Cristo a la comunicación 
recíproca en la caridad y en la verdad, para que lleguen a ser en él un solo 
corazón y una sola alma (Hch 4, 32).  

 
Santo Tomás de Aquino 
El calendario litúrgico recuerda hoy a santo Tomás de Aquino, gran doctor 

de la Iglesia. Con su carisma de filósofo y de teólogo, ofrece un valioso mode-
lo de armonía entre razón y fe, dimensiones del espíritu humano que se reali-
zan plenamente en el encuentro y en el diálogo entre sí. Según el pensamien-
to de santo Tomás, la razón humana, por decirlo así, "respira", o sea, se mue-
ve en un horizonte amplio, abierto, donde puede expresar lo mejor de sí. En 
cambio, cuando el hombre se reduce a pensar solamente en objetos materia-
les y experimentables y se cierra a los grandes interrogantes sobre la vida, 
sobre sí mismo y sobre Dios, se empobrece. La relación entre fe y razón 
constituye un serio desafío para la cultura actualmente dominante en el mun-
do occidental y, precisamente por eso, el amado Juan Pablo II quiso dedicarle 
una encíclica, titulada justamente Fides et ratio, Fe y razón. También volví  a  
abordar  recientemente  este tema en el discurso que pronuncié  en  la Uni-
versidad de Ratisbona. En realidad, el desarrollo moderno de las ciencias pro-
duce innumerables efectos positivos, como todos podemos ver; es preciso 
reconocerlos siempre. Pero, al mismo tiempo, es necesario admitir que la ten-
dencia a considerar verdadero solamente lo que se puede experimentar cons-
tituye una limitación de la razón humana y produce una terrible esquizofrenia, 
ya declarada, por lo que conviven racionalismo y materialismo, hipertecnolo-
gía e instintividad desenfrenada. Por tanto, urge redescubrir de modo nuevo 
la racionalidad humana abierta a la luz del Logos divino y a su perfecta reve-
lación, que es Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre. Cuando es auténtica, la 
fe cristiana no mortifica la libertad y la razón humana; y entonces, ¿por qué la 
fe y la razón deben tener miedo una de la otra, si encontrándose y dialogando 
pueden expresarse perfectamente? La fe supone la razón y la perfecciona, y 
la razón, iluminada por la fe, encuentra la fuerza para elevarse al conocimien-
to de Dios y de las realidades espirituales. La razón humana no pierde nada 
abriéndose a los contenidos de la fe; más aún, esos contenidos requieren su 
adhesión libre y consciente. Con clarividente sabiduría santo Tomás de Aqui-
no logró instaurar una confrontación fructuosa con el pensamiento árabe y 
judío de su tiempo, hasta tal punto que es considerado un maestro siempre 
actual de diálogo con las demás culturas y religiones. Supo presentar la admi-
rable síntesis cristiana entre razón y fe, que para la civilización occidental re-
presenta un valioso patrimonio, al que se puede acudir también hoy para dia-
logar de modo eficaz con las grandes tradiciones culturales y religiosas del 
este y del sur del mundo. Oremos para que los cristianos, especialmente 
cuantos trabajan en el ámbito académico y cultural, sepan expresar la racio-
nalidad de su fe y testimoniarla en un diálogo inspirado por el amor. Pidamos 

de la paz en el milagro de amor que se realizó en su seno con la encarnación 
del Hijo de Dios.  

 
San Juan Bautista 
Hoy, 24 de junio, la liturgia nos invita a celebrar la solemnidad de la Nativi-

dad de San Juan Bautista, cuya vida estuvo totalmente orientada a Cristo, 
como la de su madre, María. San Juan Bautista fue el precursor, la "voz" en-
viada a anunciar al Verbo encarnado. Por eso, conmemorar su nacimiento 
significa en realidad celebrar a Cristo, cumplimiento de las promesas de todos 
los profetas, entre los cuales el mayor fue el Bautista, llamado a "preparar el 
camino" delante del Mesías (Mt 11, 9-10). Todos los Evangelios comienzan la 
narración de la vida pública de Jesús con el relato de su bautismo en el río 
Jordán por obra de san Juan. San Lucas encuadra la entrada en escena del 
Bautista en un marco histórico solemne. También mi libro Jesús de Nazaret 
empieza con el bautismo de Jesús en el Jordán, acontecimiento que tuvo 
enorme resonancia en su tiempo. De Jerusalén y de todas las partes de Ju-
dea la gente acudía para escuchar a Juan Bautista y para hacerse bautizar 
por él en el río, confesando sus pecados (Mc 1, 5). La fama del profeta que 
bautizaba creció hasta el punto de que muchos se preguntaban si él era el 
Mesías. Pero él — subraya el evangelista — lo negó decididamente: “Yo no 
soy el Cristo" (Jn 1, 20). En cualquier caso, es el primer "testigo" de Jesús, 
habiendo recibido del cielo la indicación: “Aquel sobre quien veas que baja el 
Espíritu y se queda sobre él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo" (Jn 1, 
33). Esto aconteció precisamente cuando Jesús, después de recibir el bautis-
mo, salió del agua: Juan vio bajar sobre él al Espíritu como una paloma. Fue 
entonces cuando "conoció" la plena realidad de Jesús de Nazaret, y comenzó 
a "manifestarlo a Israel" (Jn 1, 31), señalándolo como Hijo de Dios y redentor 
del hombre: “Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo" (Jn 
1, 29). Como auténtico profeta, Juan dio testimonio de la verdad sin compo-
nendas. Denunció las transgresiones de los mandamientos de Dios, incluso 
cuando los protagonistas eran los poderosos. Así, cuando acusó de adulterio 
a Herodes y Herodías, pagó con su vida, coronando con el martirio su servicio 
a Cristo, que es la verdad en persona. Invoquemos su intercesión, junto con 
la de María santísima, para que también en nuestros días la Iglesia se man-
tenga siempre fiel a Cristo y testimonie con valentía su verdad y su amor a 
todos. 

 
San Pedro y San Pablo 
Acaba de concluir en la basílica vaticana la celebración eucarística en 

honor de los apóstoles san Pedro y san Pablo, patronos de Roma y 
«columnas» de la Iglesia universal. Como todos los años, para esta solemne 
circunstancia han venido a Roma los arzobispos metropolitanos que he nom-
brado durante el último año y a los que he impuesto el palio, insignia litúrgica 
que expresa el vínculo de comunión que los une al Sucesor de Pedro. A los 
queridos hermanos metropolitanos les renuevo mi saludo más cordial, invitan-
do a todos a rezar por ellos y por las comunidades encomendadas a su solici-
tud pastoral. Además, también este año, con ocasión de esta solemnidad, la 
Iglesia de Roma y su Obispo tienen la alegría de acoger a la delegación en-

5 20 



Benedicto XVI Ángelus 2007—1 
Asís quiere recordar aquel acontecimiento, para revivir su significado y su al-
cance. Me he detenido con particular emoción en la iglesita de San Damián, 
en la que san Francisco escuchó del Crucifijo estas palabras programáticas: 
“Ve, Francisco, y repara mi casa (2 Cel I, 6, 10: FF 593). Era una misión que 
comenzaba con la plena conversión de su corazón, para transformarse des-
pués en levadura evangélica distribuida a manos llenas en la Iglesia y en la 
sociedad. En Rivotorto he visto el lugar donde, según la tradición, estaban 
relegados aquellos leprosos a quienes el santo se acercó con misericordia, 
iniciando así su vida de penitente, y también el santuario donde se evoca la 
pobre morada de san Francisco y de sus primeros hermanos. He pasado por 
la basílica de Santa Clara, la "plantita" de san Francisco, y esta tarde, des-
pués de la visita a la catedral de Asís, iré a la Porciúncula, desde donde san 
Francisco guió, a la sombra de María, los pasos de su fraternidad en expan-
sión, y donde exhaló su último suspiro. Allí me encontraré con los jóvenes, 
para que el joven Francisco, convertido a Cristo, hable a su corazón. En este 
momento, desde la basílica de San Francisco, donde descansan sus restos 
mortales, deseo hacer mías sobre todo sus palabras de alabanza: "Altísimo, 
Omnipotente, buen Señor, tuyas son la alabanza, la gloria y el honor y toda 
bendición" (Cántico del hermano sol 1: FF 263). San Francisco de Asís es un 
gran educador de nuestra fe y de nuestra alabanza. Al enamorarse de Jesu-
cristo, encontró el rostro de Dios-Amor, y se convirtió en su cantor apasiona-
do, como verdadero "juglar de Dios". A la luz de las bienaventuranzas evan-
gélicas se comprende la bondad con que supo vivir las relaciones con los de-
más, presentándose a todos con humildad y haciéndose testigo y constructor 
de paz. Desde esta ciudad de la paz deseo enviar un saludo a los exponentes 
de las demás confesiones cristianas y de las otras religiones, que en 1986 
aceptaron la invitación de mi venerado predecesor a vivir aquí, en la patria de 
san Francisco, una Jornada mundial de oración por la paz. Considero mi de-
ber dirigir desde aquí un apremiante y urgente llamamiento para que cesen 
todos los conflictos armados que ensangrientan la tierra, para que callen las 
armas y por doquier el odio ceda al amor, la ofensa al perdón y la discordia a 
la unión. Sentimos espiritualmente presentes aquí a todos los que lloran, su-
fren y mueren a causa de la guerra y de sus trágicas consecuencias, en cual-
quier parte del mundo. Nuestro pensamiento va particularmente a Tierra San-
ta, tan amada por san Francisco, a Irak, a Líbano, a todo el Oriente Próximo. 
Las poblaciones de esos países sufren, desde hace demasiado tiempo, los 
horrores de los combates, del terrorismo, de la violencia ciega; la falsa espe-
ranza de que con la fuerza se puedan resolver los conflictos; y la negativa a 
escuchar las razones de los demás y de hacerles justicia. Sólo un diálogo res-
ponsable y sincero, sostenido por el apoyo generoso de la comunidad interna-
cional, podrá poner fin a tanto dolor y dar de nuevo vida y dignidad a perso-
nas, instituciones y pueblos. San Francisco, hombre de paz, nos obtenga del 
Señor que sean cada vez más los que aceptan convertirse en "instrumentos 
de su paz", a través de miles de pequeños gestos de la vida diaria; que a 
cuantos desempeñan papeles de responsabilidad los impulsen un amor apa-
sionado por la paz y una voluntad inquebrantable de alcanzarla, eligiendo me-
dios adecuados para obtenerla. La Virgen santísima, a quien el Poverello amó 
con ternura y cantó con palabras inspiradas, nos ayude a descubrir el secreto 

este don al Señor por intercesión de santo Tomás de Aquino y sobre todo de 
María, Sede de la Sabiduría.  

 
Amar y desear la vida 
Hoy se celebra en Italia la Jornada por la vida, promovida por la Conferen-

cia episcopal sobre el tema: “Amar y desear la vida". Saludo cordialmente a 
todos los que se han reunido en la plaza de San Pedro para testimoniar su 
compromiso en apoyo de la vida, desde la concepción hasta su fin natural. Me 
uno a los obispos italianos para renovar el llamamiento hecho en numerosas 
ocasiones también por mis venerados predecesores a todos los hombres y 
mujeres de buena voluntad, a fin de que acojan el grande y misterioso don de 
la vida. La vida, que es obra de Dios, no se debe negar a nadie, ni siquiera al 
más pequeño e indefenso de los niños por nacer, mucho menos cuando tiene 
graves discapacidades. Al mismo tiempo, haciéndome eco de los pastores de 
la Iglesia que está en Italia, invito a no caer en el engaño de pensar que se 
puede disponer de la vida hasta el punto de "legitimar su interrupción con la 
eutanasia, quizá disfrazándola con un velo de piedad humana". En nuestra 
diócesis de Roma comienza hoy la "Semana de la vida y de la familia", oca-
sión importante para orar y reflexionar sobre la familia, que es "cuna" de la 
vida y de toda vocación. Sabemos bien que la familia fundada en el matrimo-
nio constituye el ambiente natural para el nacimiento y la educación de los 
hijos y, por tanto, para garantizar el futuro de toda la humanidad. Pero sabe-
mos también que está marcada por una profunda crisis y hoy debe afrontar 
múltiples desafíos. Por tanto, es preciso defenderla, ayudarla, tutelarla y valo-
rarla en su unicidad irrepetible. Aunque este compromiso corresponde en pri-
mer lugar a los esposos, también es un deber prioritario de la Iglesia y de to-
das las instituciones públicas sostener a la familia con iniciativas pastorales y 
políticas que tengan en cuenta las necesidades reales de los cónyuges, de 
los ancianos y de las nuevas generaciones. Asimismo, un clima familiar sere-
no, iluminado por la fe y por el santo temor de Dios, favorece el nacimiento y 
el florecimiento de vocaciones al servicio del Evangelio. No sólo me refiero a 
los que están llamados a seguir a Cristo en el camino del sacerdocio, sino 
también a todos los religiosos, las religiosas y las personas consagradas, que 
recordamos el viernes pasado en la "Jornada mundial de la vida consagrada".  

Queridos hermanos y hermanas, oremos para que, con un esfuerzo cons-
tante en favor de la vida y de la institución familiar, nuestras comunidades 
sean lugares de comunión y de esperanza donde se renueve, aun en medio 
de tantas dificultades, el gran "sí" al amor auténtico y a la realidad del hombre 
y de la familia según el proyecto originario de Dios. Pidamos al Señor, por 
intercesión de María santísima, que crezca el respeto por el carácter sagrado 
de la vida, se tome cada vez mayor conciencia de las verdaderas exigencias 
familiares y aumente el número de quienes contribuyen a realizar en el mundo 
la civilización del amor.  

 
Primera aparición de la Virgen María en Lourdes 
Hoy la Iglesia recuerda la primera aparición de la Virgen María a santa 

Bernardita, acaecida el 11 de febrero de 1858 en la gruta de Massabielle, cer-
ca de Lourdes. Se trata de un acontecimiento prodigioso, que ha hecho de 
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aquella localidad, situada en la vertiente francesa de los Pirineos, un centro 
mundial de peregrinaciones y de intensa espiritualidad mariana. En aquel lu-
gar, desde hace ya casi 150 años, resuena con fuerza la exhortación de la 
Virgen a la oración y a la penitencia, como un eco permanente de la invitación 
con la que Jesús inauguró su predicación en Galilea: “El tiempo se ha cumpli-
do y el reino de Dios está cerca; convertíos y creed en el Evangelio" (Mc 1, 
15). Además, aquel santuario se ha convertido en meta para numerosos pere-
grinos enfermos que, poniéndose a la escucha de María santísima, son invita-
dos a aceptar sus sufrimientos y a ofrecerlos por la salvación del mundo, 
uniéndolos a los de Cristo crucificado. Precisamente por el vínculo existente 
entre Lourdes y el sufrimiento humano, hace quince años el amado Juan Pa-
blo II decidió que, con ocasión de la fiesta de la Virgen de Lourdes, se cele-
brara también la Jornada mundial del enfermo. Este año el corazón de esta 
celebración está en la ciudad de Seúl, capital de Corea del sur, a donde envié 
como representante mío al cardenal Javier Lozano Barragán, presidente del 
Consejo pontificio para la pastoral de la salud. Le dirijo un cordial saludo a él y 
a todos los que se han reunido allí. Quisiera hacer llegar mi saludo a los 
agentes sanitarios del mundo entero, pues soy muy consciente de la impor-
tancia que reviste en nuestra sociedad su servicio a las personas enfermas. 
Sobre todo, deseo manifestar mi cercanía espiritual y mi afecto a nuestros 
hermanos y hermanas enfermos, con un recuerdo particular para quienes es-
tán afectados por enfermedades más graves y dolorosas: a ellos, de modo 
especial, se dirige nuestra atención en esta Jornada. Es necesario sostener el 
desarrollo de cuidados paliativos que ofrezcan una asistencia integral y pro-
porcionen a los enfermos incurables el apoyo humano y el acompañamiento 
espiritual que tanto necesitan. Esta tarde, en la basílica de San Pedro, se re-
unirán numerosos enfermos y peregrinos en torno al cardenal Camillo Ruini, 
que presidirá la celebración eucarística. Al final de la santa misa, como el año 
pasado, tendré la alegría de encontrarme con ellos, reviviendo el clima espiri-
tual que se experimenta en la gruta de Massabielle. A la protección materna 
de la Virgen Inmaculada quiero encomendar ahora, con la plegaria del Ánge-
lus, a los enfermos del mundo entero y a todos los que sufren en el cuerpo y 
en el espíritu.  

 
Amad a vuestros enemigos 
[27]Pero yo les digo a ustedes que me escuchan: Amen a sus enemigos, 

hagan el bien a los que los odian, [28] bendigan a los que los maldicen, rue-
guen por los que los maltratan. [29] Al que te golpea en una mejilla, presénta-
le la otra. Al que te arrebata el manto, entrégale también el vestido. 

 
El evangelio de este domingo contiene una de las expresiones más típicas 

y fuertes de la predicación de Jesús: "Amad a vuestros enemigos" (Lc 6, 27). 
Está tomada del evangelio de san Lucas, pero se encuentra también en el de 
san Mateo (Mt 5, 44), en el contexto del discurso programático que comienza 
con las famosas "Bienaventuranzas". Jesús lo pronunció en Galilea, al inicio 
de su vida pública. Es casi un "manifiesto" presentado a todos, sobre el cual 
pide la adhesión de sus discípulos, proponiéndoles en términos radicales su 
modelo de vida. Pero, ¿cuál es el sentido de esas palabras? ¿Por qué Jesús 

supremo de nuestra fe: la santísima Eucaristía, presencia real de nuestro Se-
ñor Jesucristo en el Sacramento del altar. Cada vez que el sacerdote renueva 
el sacrificio eucarístico, en la oración de consagración repite: “Esto es mi 
cuerpo... Esta es mi sangre". Lo dice prestando la voz, las manos y el corazón 
a Cristo, que ha querido quedarse con nosotros y ser el corazón latente de la 
Iglesia. Pero también después de la celebración de los divinos misterios el 
Señor Jesús sigue vivo en el sagrario; por eso lo alabamos especialmente 
con la adoración eucarística, como recordé en la reciente exhortación apostó-
lica postsinodal Sacramentum caritatis (nn. 66-69). Más aún, existe un vínculo 
intrínseco entre la celebración y la adoración. En efecto, la santa misa es en 
sí misma el mayor acto de adoración de la Iglesia: "Nadie come de esta carne 
— escribe san Agustín —, sin antes adorarla" (Enarr. in Ps. 98, 9: CCL 
XXXIX, 1385). La adoración fuera de la santa misa prolonga e intensifica lo 
que ha acontecido en la celebración litúrgica, y hace posible una acogida ver-
dadera y profunda de Cristo. Hoy, además, en las comunidades cristianas de 
todas las partes del mundo se tiene la procesión eucarística, singular forma 
de adoración pública de la Eucaristía, enriquecida con hermosas y tradiciona-
les manifestaciones de devoción popular. Quisiera aprovechar la oportunidad 
que me ofrece esta solemnidad para recomendar vivamente a los pastores y 
a todos los fieles la práctica de la adoración eucarística. Expreso mi aprecio a 
los institutos de vida consagrada, así como a las asociaciones y cofradías que 
se dedican de modo especial a la adoración eucarística: invitan a todos a po-
ner a Cristo en el centro de nuestra vida personal y eclesial. Asimismo, me 
alegra constatar que muchos jóvenes están descubriendo la belleza de la 
adoración, tanto personal como comunitaria. Invito a los sacerdotes a estimu-
lar a los grupos juveniles, y también a seguirlos, para que las formas de ado-
ración comunitaria sean siempre apropiadas y dignas, con tiempos adecua-
dos de silencio y de escucha de la palabra de Dios. En la vida actual, a menu-
do ruidosa y dispersiva, es más importante que nunca recuperar la capacidad 
de silencio interior y de recogimiento: la adoración eucarística permite hacerlo 
no sólo en torno al "yo", sino también en compañía del "Tú" lleno de amor que 
es Jesucristo, "el Dios cercano a nosotros". Que la Virgen María, Mujer euca-
rística, nos introduzca en el secreto de la verdadera adoración. Su corazón, 
humilde y sencillo, estaba siempre centrado en el misterio de Jesús, en el que 
adoraba la presencia de Dios y de su Amor redentor. Que por su intercesión 
aumente en toda la Iglesia la fe en el Misterio eucarístico, la alegría de partici-
par en la santa misa, especialmente en la del domingo, y el deseo de testimo-
niar la inmensa caridad de Cristo.  

 
Basílica de San Francisco  
Hace ocho siglos, la ciudad de Asís difícilmente habría podido imaginar el 

papel que la Providencia le asignaba, un papel que hoy la convierte en una 
ciudad tan famosa en el mundo, un verdadero "lugar del alma". Le dio este 
carácter el acontecimiento que tuvo lugar aquí y que le imprimió un signo in-
deleble. Me refiero a la conversión del joven Francisco, que después de vein-
ticinco años de vida mediocre y soñadora, centrada en la búsqueda de alegrí-
as y éxitos mundanos, se abrió a la gracia, volvió a entrar en sí mismo y gra-
dualmente reconoció en Cristo el ideal de su vida. Mi peregrinación de hoy a 
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dad de la persona y de la familia. Queridos hermanos y hermanas, en algunos 
países se celebra hoy la solemnidad de la Ascensión del Señor, que la liturgia 
recordó el jueves pasado. Jesús resucitado vuelve al Padre, así nos abre el 
camino a la vida eterna y hace posible el don del Espíritu Santo. Como enton-
ces los Apóstoles, también nosotros, después de la Ascensión, nos recoge-
mos en oración para invocar la efusión del Espíritu, en unión espiritual con la 
Virgen María (Hch 1, 12-14). Que su intercesión obtenga para toda la Iglesia 
un renovado Pentecostés.  

 
Domingo de Pentecostés 
Celebramos hoy la gran fiesta de Pentecostés, en la que la liturgia nos 

hace revivir el nacimiento de la Iglesia, tal como lo relata  san  Lucas  en el 
libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch 2, 1-13). Cincuenta  días  después 
de la Pascua, el Espíritu Santo descendió sobre la comunidad de los discípu-
los, que "perseveraban concordes en la oración en común" junto con "María, 
la madre de Jesús", y con los doce Apóstoles (Hch 1, 14; 2, 1). Por tanto, po-
demos decir que la Iglesia tuvo su inicio solemne con la venida del Espíritu 
Santo. En ese extraordinario acontecimiento encontramos las notas esencia-
les y características de la Iglesia: la Iglesia es una, como la comunidad de 
Pentecostés, que estaba unida en oración y era "concorde": “tenía un solo 
corazón y una sola alma" (Hch 4, 32). La Iglesia es santa, no por sus méritos, 
sino porque, animada por el Espíritu Santo, mantiene fija su mirada en Cristo, 
para conformarse a él y a su amor. La Iglesia es católica, porque el Evangelio 
está destinado a todos los pueblos y por eso, ya en el comienzo, el Espíritu 
Santo  hace  que  hable  todas  las  lenguas.  La Iglesia es apostólica, porque, 
edificada sobre el fundamento de los Apóstoles, custodia fielmente su ense-
ñanza a través de la cadena ininterrumpida de la sucesión episcopal. La Igle-
sia, además, por su misma naturaleza, es misionera, y desde el día de Pente-
costés el Espíritu Santo no cesa de impulsarla por los caminos del mundo, 
hasta los últimos confines de la tierra y hasta el fin de los tiempos. Esta reali-
dad, que podemos comprobar en todas las épocas, ya está anticipada en el 
libro de los Hechos, donde se describe el paso del Evangelio de los judíos a 
los paganos, de Jerusalén a Roma. Roma indica el mundo de los paganos y 
así todos los pueblos que están fuera del antiguo pueblo de Dios. Efectiva-
mente, los Hechos concluyen con la llegada del Evangelio a Roma. Por eso, 
se puede decir que Roma es el nombre concreto de la catolicidad y de la mi-
sionariedad; expresa la fidelidad a los orígenes, a la Iglesia de todos los tiem-
pos, a una Iglesia que habla todas las lenguas y sale al encuentro de todas 
las culturas. Queridos hermanos y hermanas, el primer Pentecostés tuvo lu-
gar cuando María santísima estaba presente en medio de los discípulos en el 
Cenáculo de Jerusalén y oraba. También hoy nos encomendamos a su inter-
cesión materna, para que el Espíritu Santo venga con abundancia sobre la 
Iglesia de nuestro tiempo, llene el corazón de todos los fieles y encienda en 
ellos, en nosotros, el fuego de su amor.  

 
Solemnidad del Corpus Christi  
La actual solemnidad del Corpus Christi, que en el Vaticano y en varias 

naciones ya se celebró el jueves pasado, nos invita a contemplar el misterio 

pide amar a los propios enemigos, o sea, un amor que excede la capacidad 
humana? En realidad, la propuesta de Cristo es realista, porque tiene en 
cuenta que en el mundo hay demasiada violencia, demasiada injusticia y, por 
tanto, sólo se puede superar esta situación contraponiendo un plus de amor, 
un plus de bondad. Este "plus" viene de Dios: es su misericordia, que se ha 
hecho carne en Jesús y es la única que puede "desequilibrar" el mundo del 
mal hacia el bien, a partir del pequeño y decisivo "mundo" que es el corazón 
del hombre. Con razón, esta página evangélica se considera la carta magna 
de la no violencia cristiana, que no consiste en rendirse ante el mal — según 
una falsa interpretación de "presentar la otra mejilla" (Lc 6, 29) —, sino en 
responder al mal con el bien (Rm 12, 17-21), rompiendo de este modo la ca-
dena de la injusticia. Así, se comprende que para los cristianos la no violencia 
no es un mero comportamiento táctico, sino más bien un modo de ser de la 
persona, la actitud de quien está tan convencido del amor de Dios y de su 
poder, que no tiene miedo de afrontar el mal únicamente con las armas del 
amor y de la verdad. El amor a los enemigos constituye el núcleo de la 
"revolución cristiana", revolución que no se basa en estrategias de poder eco-
nómico, político o mediático. La revolución del amor, un amor que en definiti-
va no se apoya en los recursos humanos, sino que es don de Dios que se 
obtiene confiando únicamente y sin reservas en su bondad misericordiosa. 
Esta es la novedad del Evangelio, que cambia el mundo sin hacer ruido. Este 
es el heroísmo de los "pequeños", que creen en el amor de Dios y lo difunden 
incluso a costa de su vida. Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma, que 
comenzará el próximo miércoles con el rito de la Ceniza, es el tiempo favora-
ble en el cual todos los cristianos son invitados a convertirse cada vez más 
profundamente al amor de Cristo. Pidamos a la Virgen María, dócil discípula 
del Redentor, que nos ayude a dejarnos conquistar sin reservas por ese 
amor, a aprender a amar como él nos ha amado, para ser misericordiosos 
como es misericordioso nuestro Padre que está en los cielos (Lc 6, 36).  

 
Mirarán al que traspasaron 
[31] Era el día de la Preparación de la Pascua. Los judíos no querían que 

los cuerpos quedaran en cruz el día siguiente, pues este sábado era un día 
muy solemne. Por eso, pidieron a Pilato que hiciera quebrar las piernas a los 
que estaban crucificados para después retirarlos. [32] Vinieron, pues, los sol-
dados y les que­braron las piernas al primero y al otro de los que habían sido 
crucificados con Jesús. [33] Al llegar a Jesús, vieron que ya estaba muerto. 
Así es que no le quebraron las piernas, [34] sino que uno de los soldados le 
abrió el costado de una lanzada y al instante salió sangre y agua [35] El que 
lo vio lo declara para ayudarles en su fe, y su testimonio es verdadero. El mis-
mo sabe que dice la verdad. [36] Esto sucedió para que se cumpliera la Escri-
tura, que dice: No le quebrarán ni un solo hueso, [37] y en otra parte, dice: 
Contemplarán al que traspasaron. 

 
Este año el Mensaje para la Cuaresma se inspira en un versículo del evan-

gelio de san Juan, que, a su vez, cita una profecía mesiánica de Zacarías: 
"Mirarán al que traspasaron" (Jn 19, 37). El discípulo amado, presente junto a 
María, la Madre de Jesús, y otras mujeres en el Calvario, fue testigo ocular de 
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la lanzada que atravesó el costado de Cristo, haciendo brotar de él sangre y 
agua (Jn 19, 31-34). Aquel gesto realizado por un anónimo soldado romano, 
destinado a perderse en el olvido, permaneció impreso en los ojos y en el co-
razón del apóstol, que deja constancia de ello en su evangelio. ¡Cuántas con-
versiones se han realizado a lo largo de los siglos precisamente gracias al 
elocuente mensaje de amor que recibe quien dirige la mirada a Jesús crucifi-
cado! Entremos, pues, en el tiempo cuaresmal con la "mirada" fija en el costa-
do de Jesús. En la carta encíclica Deus caritas est (n. 12) quise subrayar que, 
sólo dirigiendo la mirada a Jesús muerto en la cruz por nosotros, puede cono-
cerse y contemplarse esta verdad fundamental: “Dios es amor" (1 Jn 4, 8. 16). 
"Desde esa mirada — escribí — el cristiano encuentra la orientación de su 
vivir y de su amar" (Deus caritas est, 12). Contemplando al Crucificado con 
los ojos de la fe, podemos comprender en profundidad qué es el pecado, 
cuán trágica es su gravedad y, al mismo tiempo, cuán inconmensurable es la 
fuerza del perdón y de la misericordia del Señor. Durante estos días de Cua-
resma no apartemos el corazón de este misterio de profunda humanidad y de 
alta espiritualidad. Contemplando a Cristo, sintámonos al mismo tiempo con-
templados por él. Aquel a quien nosotros mismos hemos atravesado con 
nuestras culpas no se cansa de derramar en el mundo un torrente inagotable 
de amor misericordioso. Ojalá que la humanidad comprenda que solamente 
de esta fuente es posible sacar la energía espiritual indispensable para cons-
truir la paz y la felicidad que todo ser humano busca sin cesar. Pidamos a la 
Virgen María, que fue traspasada en el alma junto a la cruz del Hijo, que nos 
obtenga el don de una fe sólida. Que, guiándonos por el camino cuaresmal, 
nos ayude a dejar todo lo que nos aparta de la escucha de Cristo y de su pa-
labra de salvación. A ella le encomiendo, en particular, la semana de ejerci-
cios espirituales que comenzarán esta tarde, aquí en el Vaticano, y en los que 
participaré junto con mis colaboradores de la Curia romana. Queridos herma-
nos y hermanas, os pido que nos acompañéis con vuestra oración, a la que 
corresponderé de buen grado en el recogimiento del retiro, invocando la fuer-
za divina sobre cada uno de vosotros, sobre vuestras familias y sobre vues-
tras comunidades.  

 
La transfiguración 
[28] Ocho días después de estos discursos, Jesús llevó consigo a Pedro, a 

Santiago y a Juan, y subió a un cerro a orar. [29] Y mientras estaba orando, 
su cara cambió de aspecto y su ropa se puso blanca y fulgurante. [30] Dos 
hombres, que eran Moisés y Elías, conversaban con él. [31] Se veían resplan-
decientes y le hablaban de su partida, que debía cumplirse en Jerusalén. [32] 
Pedro y sus compañeros se sintieron invadidos por el sueño. Pero se desper-
taron de repente y vieron la Gloria de Jesús y a los dos hombres que estaban 
con él. [33] Cuando éstos se alejaron, Pedro dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué 
bueno que estemos aquí!; levantemos tres chozas: una para ti, otra para Moi-
sés y otra para Elías.» Pues no sabía lo que decía. [34]Estaba todavía 
hablando cuando se formó una nube que los cubrió con su sombra. Al quedar 
envueltos en la nube se atemorizaron, [35] pero de la nube salió una voz que 
decía: «Este es mi Hijo, mi Elegido; escúchenlo.»[36]Después que llegaron 
estas palabras, Jesús volvió a estar solo. Los discípulos guardaron silencio 

la quinta, que tendrá lugar el próximo domingo en el gran santuario nacional 
de Nuestra Señora Aparecida, en la ciudad homónima. Pero antes iré a la 
cercana metrópoli de São Paulo, donde me encontraré con los jóvenes y los 
obispos del país y tendré la alegría de inscribir en el catálogo de los santos al 
beato fray Antonio de Santa Ana Galvão. Es mi primera visita pastoral a Amé-
rica Latina, y me preparo espiritualmente para encontrarme con el subconti-
nente latinoamericano, donde vive casi la mitad de los católicos de todo el 
mundo, muchos de los cuales son jóvenes. Por eso ha sido denominado el 
"continente de la esperanza": una esperanza que concierne no sólo a la Igle-
sia, sino a toda América y al mundo entero. Queridos hermanos y hermanas, 
os invito a orar a María santísima por esta peregrinación apostólica y, en par-
ticular, por la V Conferencia general del Episcopado latinoamericano y del 
Caribe, para que todos los cristianos de esas regiones se sientan discípulos y 
misioneros de Cristo, camino, verdad y vida. Los desafíos del momento pre-
sente son numerosos y múltiples; por eso es importante que los cristianos se 
formen para ser "levadura" de bien y "luz" de santidad en nuestro mundo.  

 
«Los niños y los medios de comunicación: un desafío para la educa-

ción» 
Ante todo deseo renovar mi agradecimiento al Señor por el viaje apostólico 

a Brasil, que realicé del 9 al 14 de este mes; al mismo tiempo, doy las gracias 
a todos los que me acompañaron con su oración. Como sabéis, el motivo de 
mi visita pastoral fue la inauguración de la V Conferencia general del Episco-
pado latinoamericano y del Caribe. Pero antes de ese gran acontecimiento 
eclesial, me encontré con la comunidad católica brasileña. Muchos fieles acu-
dieron, con esa ocasión, a la metrópoli de São Paulo, especialmente para la 
canonización del primer beato nativo de Brasil: fray Antonio de Santa Ana 
Galvão. Hablaré más ampliamente de este viaje el miércoles próximo, durante 
la audiencia general. Mientras tanto, os invito a seguir rezando por la Confe-
rencia que se está celebrando en Aparecida y por el camino del pueblo de 
Dios que vive en América Latina. Un motivo ulterior de reflexión y de oración 
nos lo brinda hoy la celebración anual de la Jornada mundial de las comunica-
ciones sociales, cuyo tema es: «Los niños y los medios de comunicación: un 
desafío para la educación». Los desafíos educativos del mundo actual a me-
nudo están relacionados con la influencia de los medios de comunicación so-
cial, que compiten con la escuela, con la Iglesia e, incluso, con la familia. En 
este contexto, es esencial una adecuada formación en el uso correcto de 
esos medios: los padres, los maestros y la comunidad eclesial están llamados 
a colaborar para educar a los niños y a los muchachos a saber seleccionar y 
a formar una actitud crítica, cultivando el gusto por lo que es estética y moral-
mente válido. Pero también los medios de comunicación deben contribuir a 
este compromiso educativo, promoviendo la dignidad de la persona humana, 
el matrimonio y la familia, las conquistas y las metas de la civilización. Los 
programas que inculcan violencia y comportamientos antisociales o vulgarizan 
la sexualidad humana son inaceptables, mucho más si se proponen a los me-
nores. Por tanto, renuevo mi llamamiento a los responsables de la industria 
de los medios de comunicación y a los agentes de la comunicación social, 
para que salvaguarden el bien común, respeten la verdad y protejan la digni-
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"pescadores de hombres", es decir, en sus colaboradores más directos en el 
anuncio del Evangelio y en el servicio al reino de Dios en nuestro tiempo. Pi-
damos para todos los sacerdotes el don de la perseverancia: que se manten-
gan fieles a la oración, celebren la santa misa con devoción siempre renova-
da, vivan a la escucha de la palabra de Dios y asimilen día a día los mismos 
sentimientos y actitudes de Jesucristo, el buen Pastor. Oremos, asimismo, por 
quienes se preparan para el ministerio sacerdotal y por los formadores de los 
seminarios de Roma, de Italia y de todo el mundo; oremos por las familias, 
para que en ellas siga brotando y madurando la "semilla" de la llamada al mi-
nisterio presbiteral. Este año el tema de la Jornada mundial de oración por las 
vocaciones es: “La vocación al servicio de la Iglesia comunión". Para presen-
tar el misterio de la Iglesia en nuestro tiempo, el concilio ecuménico Vaticano 
II privilegió la categoría de "comunión". Desde esta perspectiva, asume gran 
relieve la rica variedad de dones y de ministerios que existe en el pueblo de 
Dios. Todos los bautizados están llamados a contribuir a la obra de la salva-
ción. Sin embargo, en la Iglesia hay algunas vocaciones especialmente dedi-
cadas al servicio de la comunión. El primer responsable de la comunión católi-
ca es el Papa, Sucesor de Pedro y Obispo de Roma; con él, los obispos, su-
cesores de los Apóstoles, son custodios y maestros de la unidad, con la cola-
boración de los presbíteros. Pero también las personas consagradas y todos 
los fieles están al servicio de la comunión. En el corazón de la Iglesia comu-
nión está la Eucaristía: las diferentes vocaciones encuentran en este supremo 
Sacramento la fuerza espiritual para edificar constantemente en la caridad el 
único Cuerpo eclesial. Nos dirigimos ahora a María, Madre de Cristo, el buen 
Pastor. Ella, que respondió prontamente a la llamada de Dios diciendo: "He 
aquí la esclava del Señor" (Lc 1, 38), nos ayude a todos a acoger con alegría 
y disponibilidad la invitación de Cristo a ser sus discípulos, animados siempre 
por el deseo de formar "un solo corazón y una sola alma" (Hch 4, 32).  

 
El mes mariano  
Desde hace algunos días ha comenzado el mes de mayo, que para mu-

chas comunidades cristianas es el mes mariano por excelencia. Como tal, se 
ha convertido a lo largo de los siglos en una de las devociones más arraiga-
das en el pueblo, y lo valoran cada vez más los pastores como ocasión propi-
cia para la predicación, la catequesis y la oración comunitaria. Después del 
concilio Vaticano II, que subrayó el papel de María santísima en la Iglesia y en 
la historia de la salvación, el culto mariano ha experimentado una profunda 
renovación. Y al coincidir, al menos en parte, con el tiempo pascual, el mes 
de mayo es muy propicio para ilustrar la figura de María como Madre que 
acompaña a la comunidad de los discípulos reunidos en oración unánime, a la 
espera del Espíritu Santo (Hch 1, 12-14). Por tanto, este mes puede ser una 
ocasión para volver a la fe de la Iglesia de los orígenes y, en unión con María, 
comprender que también hoy nuestra misión consiste en anunciar y testimo-
niar con valentía y con alegría a Cristo crucificado y resucitado, esperanza de 
la humanidad. A la Virgen santísima, Madre de la Iglesia, deseo encomendar 
el viaje apostólico que realizaré a Brasil del 9 al 14 de mayo. Como hicieron 
mis venerados predecesores Pablo VI y Juan Pablo II, presidiré la inaugura-
ción de la Conferencia general del Episcopado latinoamericano y del Caribe, 

por esos días, y no contaron nada a nadie de lo que habían visto. 
 
En este segundo domingo de Cuaresma, el evangelista san Lucas subraya 

que Jesús subió a un monte "para orar" (Lc 9, 28) juntamente con los apósto-
les Pedro, Santiago y Juan y, "mientras oraba" (Lc 9, 29), se verificó el lumi-
noso misterio de su transfiguración. Por tanto, para los tres Apóstoles subir al 
monte significó participar en la oración de Jesús, que se retiraba a menudo a 
orar, especialmente al alba y después del ocaso, y a veces durante toda la 
noche. Pero sólo aquella vez, en el monte, quiso manifestar a sus amigos la 
luz interior que lo colmaba cuando oraba: su rostro — leemos en el evangelio 
— se iluminó y sus vestidos dejaron transparentar el esplendor de la Persona 
divina del Verbo encarnado (Lc 9, 29). En la narración de san Lucas hay otro 
detalle que merece destacarse: la indicación del objeto de la conversación de 
Jesús con Moisés y Elías, que aparecieron junto a él transfigurado. Ellos — 
narra el evangelista — "hablaban de su muerte (en griego éxodos), que iba a 
consumar en Jerusalén" (Lc 9, 31). Por consiguiente, Jesús escucha la Ley y 
los Profetas, que le hablan de su muerte y su resurrección. En su diálogo ínti-
mo con el Padre, no sale de la historia, no huye de la misión por la que ha 
venido al mundo, aunque sabe que para llegar a la gloria deberá pasar por la 
cruz. Más aún, Cristo entra más profundamente en esta misión, adhiriéndose 
con todo su ser a la voluntad del Padre, y nos muestra que la verdadera ora-
ción consiste precisamente en unir nuestra voluntad a la de Dios. Por tanto, 
para un cristiano orar no equivale a evadirse de la realidad y de las responsa-
bilidades que implica, sino asumirlas a fondo, confiando en el amor fiel e in-
agotable del Señor. Por eso, la transfiguración es, paradójicamente, la verifi-
cación de la agonía en Getsemaní (Lc 22, 39-46). Ante la inminencia de la 
Pasión, Jesús experimentará una angustia mortal, y aceptará la voluntad divi-
na; en ese momento, su oración será prenda de salvación para todos noso-
tros. En efecto, Cristo suplicará al Padre celestial que "lo salve de la muerte" 
y, como escribe el autor de la carta a los Hebreos, "fue escuchado por su acti-
tud reverente" (Hb 5, 7). La resurrección es la prueba de que su súplica fue 
escuchada. Queridos hermanos y hermanas, la oración no es algo accesorio, 
algo opcional; es cuestión de vida o muerte. En efecto, sólo quien ora, es de-
cir, quien se pone en manos de Dios con amor filial, puede entrar en la vida 
eterna, que es Dios mismo. Durante este tiempo de Cuaresma pidamos a Ma-
ría, Madre del Verbo encarnado y Maestra de vida espiritual, que nos enseñe 
a orar como hacía su Hijo, para que nuestra existencia sea transformada por 
la luz de su presencia.  

 
Corregir la propia conducta 
La página del evangelio de san Lucas, que se proclama en este tercer do-

mingo de Cuaresma, refiere el comentario de Jesús sobre dos hechos de cró-
nica. El primero: la revuelta de algunos galileos, que Pilato reprimió de modo 
sangriento; el segundo, el desplome de una torre en Jerusalén, que causó 
dieciocho víctimas. Dos acontecimientos trágicos muy diversos: uno, causado 
por el hombre; el otro, accidental. Según la mentalidad del tiempo, la gente 
tendía a pensar que la desgracia se había abatido sobre las víctimas a causa 
de alguna culpa grave que habían cometido. Jesús, en cambio, dice: 
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"¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás gali-
leos?... O aquellos dieciocho, ¿pensáis que eran más culpables que los de-
más hombres que habitaban en Jerusalén?" (Lc 13, 2. 4). En  ambos casos, 
concluye: "No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo 
modo" (Lc 13, 3. 5). Por tanto, el mensaje que Jesús quiere transmitir a sus 
oyentes es la necesidad de la conversión. No la propone en términos moralis-
tas, sino realistas, como la única respuesta adecuada a acontecimientos que 
ponen en crisis las certezas humanas. Ante ciertas desgracias — advierte — 
no se ha de atribuir la culpa a las víctimas. La verdadera sabiduría es, más 
bien, dejarse interpelar por la precariedad de la existencia y asumir una acti-
tud de responsabilidad: hacer penitencia y mejorar nuestra vida. Esta es sabi-
duría, esta es la respuesta más eficaz al mal, en cualquier nivel, interpersonal, 
social e internacional. Cristo invita a responder al mal, ante todo, con un serio 
examen de conciencia y con el compromiso de purificar la propia vida. De lo 
contrario — dice — pereceremos, pereceremos todos del mismo modo. En 
efecto, las personas y las sociedades que viven sin cuestionarse jamás tienen 
como único destino final la ruina. En cambio, la conversión, aunque no libra 
de los problemas y de las desgracias, permite afrontarlos de "modo" diverso. 
Ante todo, ayuda a prevenir el mal, desactivando algunas de sus amenazas. 
Y, en todo caso, permite vencer el mal con el bien, si no siempre en el plano 
de los hechos — que a veces son independientes de nuestra voluntad —, 
ciertamente en el espiritual. En síntesis: la conversión vence el mal en su raíz, 
que es el pecado, aunque no siempre puede evitar sus consecuencias. Pida-
mos a María santísima, que nos acompaña y nos sostiene en el itinerario cua-
resmal, que ayude a todos los cristianos a redescubrir la grandeza, yo diría, la 
belleza de la conversión. Que nos ayude a comprender que hacer penitencia 
y corregir la propia conducta no es simple moralismo, sino el camino más efi-
caz para mejorarse a sí mismo y mejorar la sociedad. Lo expresa muy bien 
una feliz sentencia: Es mejor encender una cerilla que maldecir la oscuridad.  

 
Sacramentum caritatis 
Acabo de volver del centro penitenciario de menores de Casal del Marmo, 

en Roma, que fui a visitar en este cuarto domingo de Cuaresma, llamado en 
latín domingo "Laetare", es decir, "Alégrate", por la primera palabra de la antí-
fona de entrada de la liturgia de la misa. Hoy la liturgia nos invita a alegrarnos 
porque se acerca la Pascua, el día de la victoria de Cristo sobre el pecado y 
la muerte. Pero, ¿dónde se encuentra el manantial de la alegría cristiana sino 
en la Eucaristía, que Cristo nos ha dejado como alimento espiritual, mientras 
somos peregrinos en esta tierra? La Eucaristía alimenta en los creyentes de 
todas las épocas la alegría profunda, que está íntimamente relacionada con el 
amor y la paz, y que tiene su origen en la comunión con Dios y con los herma-
nos. El martes pasado se presentó la exhortación apostólica postsinodal Sa-
cramentum caritatis, que tiene como tema precisamente la Eucaristía, fuente 
y culmen de la vida y de la misión de la Iglesia. La elaboré recogiendo los fru-
tos de la XI Asamblea general del Sínodo de los obispos, que se celebró en el 
Vaticano  en octubre de 2005. Espero volver a reflexionar  sobre este impor-
tante texto, pero ya desde ahora deseo subrayar que es expresión de la fe de 
la Iglesia universal en el misterio eucarístico, y está en continuidad  con  el 

 
Domingo de la Misericordia Divina  
Os renuevo a todos mis mejores deseos de una feliz Pascua, en el domin-

go que concluye la octava y se denomina tradicionalmente domingo in Albis, 
como dije ya en la homilía. Por voluntad de mi venerado predecesor, el siervo 
de Dios Juan Pablo II, que murió precisamente después de las primeras Vís-
peras de esta festividad, este domingo está dedicado también a la Misericor-
dia Divina. En esta solemnidad tan singular he celebrado, en esta plaza, la 
santa misa acompañado por cardenales, obispos y sacerdotes, por fieles de 
Roma y por numerosos peregrinos, que han querido reunirse en torno al Papa 
en la víspera de sus 80 años. A todos les renuevo, desde lo más profundo de 
mi corazón, mi gratitud más sincera, que extiendo a toda la Iglesia, la cual me 
rodea con su afecto, como una verdadera familia, especialmente durante es-
tos días. Este domingo — como decía — concluye la semana o, más precisa-
mente, la "octava" de Pascua, que la liturgia considera como un único día: 
"Este es el día en que actuó el Señor" (Sal 117, 24). No es un tiempo cronoló-
gico, sino espiritual, que Dios abrió en el entramado de los días cuando resu-
citó a Cristo de entre los muertos. El Espíritu Creador, al infundir la vida nueva 
y eterna en el cuerpo sepultado de Jesús de Nazaret, llevó a la perfección la 
obra de la creación, dando origen a una "primicia": primicia de una humanidad 
nueva que es, al mismo tiempo, primicia de un nuevo mundo y de una nueva 
era. Esta renovación del mundo se puede resumir en una frase: la que Jesús 
resucitado pronunció como saludo y sobre todo como anuncio de su victoria a 
los discípulos: "Paz a vosotros" (Lc 24, 36; Jn 20, 19. 21. 26). La paz es el 
don que Cristo ha dejado a sus amigos (Jn 14, 27) como bendición destinada 
a todos los hombres y a todos los pueblos. No la paz según la mentalidad del 
"mundo", como equilibrio de fuerzas, sino una realidad nueva, fruto del amor 
de Dios, de su misericordia. Es la paz que Jesucristo adquirió al precio de su 
sangre y que comunica a los que confían en él. "Jesús, confío en ti": en estas 
palabras se resume la fe del cristiano, que es fe en la omnipotencia del amor 
misericordioso de Dios. Queridos hermanos y hermanas, a la vez que os 
agradezco nuevamente vuestra cercanía espiritual con ocasión de mi cum-
pleaños y del aniversario de mi elección como Sucesor de Pedro, os enco-
miendo a todos a María, Madre de misericordia, Madre de Jesús, que es la 
encarnación de la Misericordia divina. Con su ayuda, dejémonos renovar por 
el Espíritu, para cooperar en la obra de paz que Dios está realizando en el 
mundo y que no hace ruido, sino que actúa en los innumerables gestos de 
caridad de todos sus hijos.  

 
Domingo del "Buen Pastor"  
Hoy, IV domingo de Pascua, domingo del "Buen Pastor", se celebra la Jor-

nada mundial de oración por las vocaciones. Todos los fieles están invitados 
a orar en especial por las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. 
Esta mañana, en la basílica de San Pedro, he tenido la alegría de ordenar a 
22 nuevos sacerdotes. Nos sentimos felices por ello. A la vez que saludo con 
afecto a estos neo-sacerdotes, así como a sus familiares y amigos, os invito a 
recordar a quienes el Señor sigue llamando por su nombre, como hizo un día 
con los Apóstoles a orillas del lago de Galilea, para que se conviertan en 
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oración y ayuno por los misioneros mártires: obispos, sacerdotes, religiosos, 
religiosas y laicos asesinados en el cumplimiento de su misión de evangeliza-
ción y promoción humana. Los misioneros mártires, como reza el tema de 
este año, son "esperanza para el mundo", porque testimonian que el amor de 
Cristo es más fuerte que la violencia y el odio. No buscaron el martirio, pero 
estuvieron dispuestos a dar la vida para permanecer fieles al Evangelio. El 
martirio cristiano solamente se justifica como acto supremo de amor a Dios y 
a los hermanos. En este tiempo cuaresmal contemplamos con mayor frecuen-
cia a la Virgen, que en el Calvario sella el "sí" pronunciado en Nazaret. Unida 
a Jesús, el Testigo del amor del Padre, María vivió el martirio del alma. Invo-
quemos con confianza su intercesión, para que la Iglesia, fiel a su misión, dé 
al mundo entero testimonio valiente del amor de Dios.  

 
¡Cristo ha resucitado!  
Estamos aún llenos del gozo espiritual que las solemnes celebraciones de 

la Pascua producen realmente en el corazón de los creyentes. ¡Cristo ha re-
sucitado! A este misterio tan grande la liturgia no sólo dedica un día — sería 
demasiado poco para tanta alegría —, sino cincuenta, es decir, todo el tiempo 
pascual, que se concluye con Pentecostés. El domingo de Pascua es un día 
absolutamente especial, que se extiende durante toda esta semana, hasta el 
próximo domingo, y forma la octava de Pascua. En el clima de la alegría pas-
cual, la liturgia de hoy nos lleva al sepulcro, donde María Magdalena y la otra 
María, según el relato de san Mateo, impulsadas por el amor a él, habían ido 
a "visitar" la tumba de Jesús. El evangelista narra que Jesús les salió al en-
cuentro y les dijo: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; 
allí me verán" (Mt 28, 10). Verdaderamente experimentaron una alegría inefa-
ble al ver de nuevo a su Señor, y, llenas de entusiasmo, corrieron a comuni-
carla a los discípulos. Hoy el Resucitado nos repite a nosotros, como a aque-
llas mujeres que habían permanecido junto a él durante la Pasión, que no ten-
gamos miedo de convertirnos en mensajeros del anuncio de su resurrección. 
No tiene nada que temer quien se encuentra con Jesús resucitado y a él se 
encomienda dócilmente. Este es el mensaje que los cristianos están llamados 
a difundir hasta los últimos confines de la tierra. El cristiano, como sabemos, 
no comienza a creer al aceptar una doctrina, sino tras el encuentro con una 
Persona, con Cristo muerto y resucitado. Queridos amigos, en nuestra exis-
tencia diaria son muchas las ocasiones que tenemos para comunicar de mo-
do sencillo y convencido nuestra fe a los demás; así, nuestro encuentro pue-
de despertar en ellos la fe. Y es muy urgente que los hombres y las mujeres 
de nuestra época conozcan y se encuentren con Jesús y, también gracias a 
nuestro ejemplo, se dejen conquistar por él. El Evangelio no dice nada de la 
Madre del Señor, de María, pero la tradición cristiana con razón la contempla 
mientras se alegra más que nadie al abrazar de nuevo a su Hijo divino, al que 
estrechó entre sus brazos cuando lo bajaron de la cruz. Ahora, después de la 
resurrección, la Madre del Redentor se alegra con los "amigos" de Jesús, que 
constituyen la Iglesia naciente. A la vez que renuevo de corazón a todos mi 
felicitación pascual, la invoco a ella, Regina caeli, para que mantenga viva la 
fe en la resurrección en cada uno de nosotros y nos convierta en mensajeros 
de la esperanza y del amor de Jesucristo.  

concilio Vaticano II y el magisterio de mis venerados predecesores Pablo VI y 
Juan Pablo II. En este documento quise poner de relieve, entre otras cosas, 
su vínculo con la encíclica Deus caritas est: por eso elegí como título Sacra-
mentum caritatis, retomando una hermosa definición de la Eucaristía de santo 
Tomás de Aquino (Summa Theol., III, q. 73, a. 3, ad 3), "Sacramento de la 
caridad". Sí, en la Eucaristía Cristo quiso darnos su amor, que lo impulsó a 
ofrecer en la cruz su vida por nosotros. En la última Cena, al lavar los pies a 
sus discípulos, Jesús nos dejó el mandamiento del amor: “Como yo os he 
amado, así amaos también vosotros los unos a los otros" (Jn 13, 34). Pero, 
dado que esto sólo es posible permaneciendo unidos a él, como sarmientos a 
la vid (Jn 15, 1-8), decidió quedarse él mismo entre nosotros en la Eucaristía, 
para que nosotros pudiéramos permanecer en él. Por tanto, cuando nos ali-
mentamos con fe de su Cuerpo y de su Sangre, su amor pasa a nosotros y 
nos capacita para dar, también nosotros, la vida por nuestros hermanos (1 Jn 
3, 16) y no vivir para nosotros mismos. De aquí brota la alegría cristiana, la 
alegría del amor y de ser amados. "Mujer eucarística" por excelencia es Ma-
ría, obra maestra de la gracia divina: el amor de Dios la hizo inmaculada "en 
su presencia, en el amor" (Ef 1, 4). Junto a ella, para custodiar al Redentor, 
Dios puso a san José, cuya solemnidad litúrgica celebraremos mañana. Invo-
co en particular a este gran santo, mi patrono, para que creyendo, celebrando 
y viviendo con fe el misterio eucarístico, el pueblo de Dios sea colmado del 
amor de Cristo y difunda sus frutos de alegría y paz a toda la humanidad.  

 
La Anunciación  
El 25 de marzo se celebra la solemnidad de la Anunciación de la Bien-

aventurada Virgen María. Este año coincide con un domingo de Cuaresma y 
por eso se celebrará mañana. De todas formas, quisiera reflexionar ahora 
sobre este estupendo misterio de la fe, que contemplamos todos los días en 
el rezo del Ángelus. La Anunciación, narrada al inicio del evangelio de san 
Lucas, es un acontecimiento humilde, oculto — nadie lo vio, nadie lo conoció, 
salvo María —, pero al mismo tiempo decisivo para la historia de la humani-
dad. Cuando la Virgen dijo su "sí" al anuncio del ángel, Jesús fue concebido y 
con él comenzó la nueva era de la historia, que se sellaría después en la Pas-
cua como "nueva y eterna alianza". En realidad, el "sí" de María es el reflejo 
perfecto del de Cristo mismo cuando entró en el mundo, como escribe la carta 
a los Hebreos interpretando el Salmo 39: "He aquí que vengo — pues de mí 
está escrito en el rollo del libro — a hacer, oh Dios, tu voluntad" (Hb 10, 7). La 
obediencia del Hijo se refleja en la obediencia de la Madre, y así, gracias al 
encuentro de estos dos "sí", Dios pudo asumir un rostro de hombre. Por eso 
la Anunciación es también una fiesta cristológica, porque celebra un misterio 
central de Cristo: su Encarnación. "He aquí la esclava del Señor; hágase en 
mí según tu palabra". La respuesta de María al ángel se prolonga en la Igle-
sia, llamada a manifestar a Cristo en la historia, ofreciendo su disponibilidad 
para que Dios pueda seguir visitando a la humanidad con su misericordia. De 
este modo, el "sí" de Jesús y de María se renueva en el "sí" de los santos, 
especialmente de los mártires, que son asesinados a causa del Evangelio. Lo 
subrayo recordando que ayer, 24 de marzo, aniversario del asesinato de mon-
señor Óscar Romero, arzobispo de San Salvador, se celebró la Jornada de 


